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[image: Portadilla del libro «Elio» de Disney Pixar, donde un niño sonriente y un simpático ser extraterrestre morado posan juntos.]







[image: Un niño triste está sentado bajo una mesa junto a una persona con uniforme militar. Están en una cafetería, con maquetas de aviones colgando en el fondo.]



Elio Solís estaba sentado debajo de una mesa. Su tía, Olga, esperaba que se lo pasara bien en el museo del espacio, pero él solo quería esconderse. Se había ido a vivir con Olga después de haber perdido a sus padres, y ya nada era lo mismo que antes. 

En un momento en que Olga se distrajo, Elio se escabulló. No estaba seguro de adónde quería ir. Lo único que deseaba era un lugar tranquilo. Entonces, se topó con algo increíble… 



[image: Ilustración de una sonda espacial orbitando cerca de un planeta azul, con el espacio estrellado de fondo.]



Era una impresionante exposición sobre la Voyager 1, una sonda espacial que viajaba por la galaxia más allá de donde ningún ser humano se había aventurado a ir. Llevaba un mensaje de la Tierra con la esperanza de establecer contacto con otros mundos. 

Mientras contemplaba las estrellas y los planetas, Elio empezó a preguntarse: «¿De verdad hay vida ahí fuera?». La idea lo hizo sentirse un poco menos solo. 

Con el tiempo, los alienígenas y el espacio exterior se convirtieron en la máxima prioridad de Elio. Iba a la playa todos los días y, a veces, incluso se saltaba las clases. Encendía su radio para detectar señales procedentes del espacio y, después, se hacía lo más visible posible para que los extraterrestres pudieran verlo. 



[image: Un niño disfrazado yace alegre en la playa, rodeado de objetos, sobre un mensaje en la arena que dice 'ALIENS! ME!!!', mientras la marea se acerca.]



Una noche aparecieron en la playa un par de chicos que se llamaban Bryce y Caleb. Bryce había traído su propia radio y tenía muchas ganas de conocer a Elio. Pero a Elio solo le importaba su misión. No tardó en conectar la radio a la suya, con la esperanza de ampliar el alcance. 

El aparato crepitó. 



[image: Dos niños pelean por una extraña máquina hecha con utensilios de cocina bajo el cielo nocturno, mientras otro niño los observa sorprendido.]



—Hola, planeta Tierra —dijo una voz. 

Caleb fue el primero en alcanzar la radio, y él y Elio empezaron a tirar de ella. El aparato salió disparado, golpeó a Elio en el ojo y cayó al suelo. 

Elio se enfureció. Blandiendo los puños, arremetió contra Caleb. Unos soldados de la base militar que había allí cerca oyeron el alboroto y corrieron hacia ellos. 



[image: Un niño disfrazado y con parche en el ojo camina junto a una mujer soldado. Ambos lucen preocupados y están en un edificio oficial con una bandera de fondo.]



Olga, exasperada, arrastró a Elio por un pasillo de la base militar. Como comandante de la fuerza aérea, Olga tenía un trabajo importante. No tenía tiempo para la obsesión de Elio por los extraterrestres… ni para los problemas que eso causaba. 

—¡Es increíble! —gritó—. Pelearte en la playa. Saltarte las clases. ¿Voy a tener que ponerte un rastreador? —Suspiró mientras miraba a Elio, que ahora llevaba un parche en el ojo lastimado. 

Olga se fue a una última reunión mientras Elio se quedaba en su despacho… o eso pensó ella. 



[image: Un hombre emocionado trabaja en una computadora mientras tres soldados lo observan seriamente en una sala de control tecnológica.]



Elio entró sigilosamente en la sala de reuniones y se escondió en un cubo de basura. Un analista llamado Gunther Melmac anunció su asombroso descubrimiento: ¡había encontrado extraterrestres! Habían interceptado la Voyager 1 e intentaban enviar su propio mensaje a la Tierra. Elio ahogó un grito. ¡Hacía tanto tiempo que esperaba esto! 

Melmac estaba preparado para responder a los extraterrestres. 

—Si alguien o algo está intentando contactar con la Tierra, ¿quién de la Tierra quiere que responda? —preguntó. 

Olga suspiró. Le dijo que se fuera a casa y que se tomara unos días libres. 



[image: Un niño disfrazado observa sorprendido cómo una computadora en un centro de control explota, mientras en la pantalla aparece el mensaje 'Message Sent!'.]



Cuando todos se fueron, Elio se dirigió al puesto de trabajo de Melmac y cogió el micrófono. 

—Os habla… Elio Solís —dijo—, del planeta Tierra. Vengo en son de paz y me hace mucha ilusión unirme a vosotros. Soy… Soy creativo, trabajador…, estoy fuerte. —Al oír un ruido, se apresuró a terminar—. Eh, mmm… Así que, por favor, venid a por mí. Bueno, adiós, ¡os quiero! 

Pulsó «enviar». De pronto, salieron llamas del terminal, ¡y se fue la luz! 

Cuando Elio y Olga llegaron a casa, Elio empezó a hacer las maletas y a prepararse para la llegada de los extraterrestres. Pero, en lugar de ir al espacio, Olga quería que fuera a un campamento a hacer amigos. Le preguntó por qué tenía tantas ganas de conocer extraterrestres. 



[image: Un niño en pijama, rodeado de decoraciones espaciales en su cuarto, escucha sorprendido a una mujer en uniforme militar que le habla mientras sostiene un folleto de 'Camp Carver'.]



—¡Porque hay quinientos millones de planetas habitables ahí arriba, y seguro que al menos en uno de ellos me quieren! —gritó—. ¡Porque es evidente que tú no me quieres! 

—Claro que sí —dijo Olga—. ¡Somos familia! 

—¡Tú no eres mi familia! —exclamó Elio. 

Olga suspiró. 

—Tu vida no está ahí arriba, Elio. Está aquí abajo. 

Al día siguiente, Olga dejó a Elio en el campamento Carver. Una mano agarró a Elio por el hombro y, de repente, vio que tenía un chico a cada lado. ¡Eran Bryce y Caleb! Habían recibido una buena reprimenda por la pelea en la playa y, como castigo, los habían enviado al campamento. 

Caleb le dio un empujón a Elio. 

—Más vale que te andes con cuidado. 



[image: Tres niños con uniforme escolar y una maleta decorada con dibujos espaciales están conversando al aire libre, rodeados de árboles y cielo despejado.]




[image: Un niño dentro de una tienda observa sombras proyectadas en la lona durante una noche lluviosa, bajo un cielo estrellado con media luna.]



Esa misma noche, Elio se puso a juguetear con su radio, intentando no perder la esperanza de poder contactar con los alienígenas. De pronto, oyó a un grupo de chicos cuchicheando junto a su tienda. Reconoció dos de las voces. 

—No le vamos a hacer daño, ¿verdad? —dijo Bryce—. Solo lo asustaremos un poco, ¿no? 

—¡Vamos! Será divertido —insistió Caleb. 

¡Elio sabía que tenía que esconderse! 



[image: Una persona vestida de militar observa sorprendida múltiples pantallas en una sala de control con el mensaje «Bring Us Your Leader» en letras brillantes y rosadas.]



En la base militar, Olga se había quedado trabajando hasta tarde cuando ocurrió algo extraño. Se oyó un ruido desconocido y, a continuación, la pantalla de su ordenador se quedó en blanco. De pronto, todas las pantallas de la sala se iluminaron con un mensaje en lenguaje alienígena. Los símbolos se transformaron en las palabras «Traednos a vuestro líder». 



[image: Un niño observa con asombro un aparato brillante en medio de la lluvia, rodeado de rocas y bajo un cielo oscuro con un resplandor rosado en el horizonte.]



Llovía a cántaros mientras Elio corría por el bosque. Se escondió detrás de un tronco y su teléfono se iluminó con el extraño mensaje alienígena que Olga había visto en la base. Pero, antes de que pudiera investigar, ¡los chicos lo agarraron! 

Justo entonces, Elio divisó una luz brillante en el horizonte. Intentó que Caleb mirara hacia la luz, pero, en lugar de eso, le metió el dedo en el ojo sin querer. Indignado, Caleb echó el puño hacia atrás, dispuesto a darle un puñetazo a Elio. 

Para sorpresa de Elio, el puñetazo nunca llegó. Caleb, los otros chicos y el tiempo mismo se congelaron. Asombrado, Elio miró a su alrededor. Desde las gotas de lluvia hasta las olas del mar, todo lo que estaba a su alrededor había dejado de moverse. 

Encima de él apareció una nave espacial resplandeciente. Proyectó un haz de luz sobre él y empezó a atraerlo hacia la nave. 

—¡Está pasando! ¡Está pasando de verdad! —gritó Elio—. ¡Lo sabía! 



[image: Un niño es abducido por una nave espacial que emite un rayo verde brillante sobre un lago, en una noche estrellada rodeada de árboles.]




[image: Niño animado sonriente con parche en el ojo vuela en un fondo rosa junto a una criatura flotante azul y transparente.]



Elio flotó hacia el interior de la nave espacial. Entonces, ante él se materializó una pequeña masa gelatinosa. De ella salió un disco que se encajó en el pecho de Elio y, de repente, el chico pudo entender a la alienígena. 

—Es un placer conocerte —le dijo ella—. Soy Uuuuu, una supercomputadora líquida. Permíteme regular tu gravedad. 

El comunidisco que tenía en el pecho se activó, y Elio cayó al suelo. Antes de que pudiera dar un paso, una plataforma en forma de burbuja apareció bajo sus pies y se lo llevó. 



[image: Un niño y seres extraterrestres viajan en vehículos flotantes por un colorido mundo alienígena, rodeados de plantas y seres luminosos con apariencia de acuático y mágico.]



Elio se quedó boquiabierto al ver la deslumbrante ciudad espacial que tenía delante. 

—Bienvenido al Comuniverso —dijo Uuuuu—, ¡una organización pangaláctica de las especies avanzadas del cosmos! 

Tres alienígenas, llamados Questa de Gom, Helix de Falluvinum y Tegmen, llevaron a Elio a hacer un recorrido. Eran embajadores que representaban a diferentes planetas de todo el universo. Habían recibido el mensaje de Elio y creían que él era el líder de la Tierra. Si Elio superaba su evaluación, también se convertiría en embajador. 



[image: Una criatura rosada gigante observa a otra en un traje espacial que gesticula, rodeados de estructuras luminosas y personajes pequeños en diferentes cámaras.]



Elio estaba impresionado por todo lo que veía y oía. ¡Los alienígenas incluso le habían confeccionado un traje especial! Poco después, Elio llegó a la sala de asambleas, donde estaban reunidos todos los embajadores. Todos los ojos estaban puestos en un alienígena con armadura pesada que se llamaba lord Grigon y aspiraba a convertirse en embajador. 

Cuando los alienígenas le dijeron que no era apto para ser embajador, se enfureció. 

—¡Si no puedo unirme al Comuniverso, lo tomaré por la fuerza! ¡Preparaos para la conquista! —exclamó. Activó sus botas cohete y se fue atravesando el techo. 



[image: Un niño con capa observa una pared ondulada llena de criaturas y esferas luminosas, acompañado por un pequeño ser flotante y brillante.]



Todos empezaron a entrar en pánico, dispuestos a huir. Tras la amenaza de Grigon no podían aceptar nuevos miembros. Elio intentó por todos los medios hallar un modo de quedarse. 

—Quizá uno de nosotros podría hablar con lord Grigon —sugirió Questa. 

—¡Lo haré yo! —soltó Elio—. ¡Soy el líder de la Tierra! Soy el hombre perfecto para la tarea. 

Al principio, los embajadores dudaron, pero la determinación de Elio los convenció. Si conseguía hacer las paces con Grigon, ¡lo aceptarían como miembro del Comuniverso! 



[image: Un niño con capa y botas se sorprende mientras una criatura flotante y sonriente le lanza un rayo de luz hacia la cara.]



Uuuuu guio a Elio hasta un depósito lleno de trozos flotantes de arcilla. Sacó uno, extrajo una muestra del ADN de Elio y la incorporó a la arcilla. 

—Los líderes mundiales como tú no pueden desaparecer así como así —le explicó. Metió el mejunje en una incubadora—. ¡Pero para eso está la arcilla de clonación! 

La arcilla de clonación burbujeó y se expandió hasta convertirse en una copia exacta de Elio. 

—¡Hala! —dijo el chico asombrado. 

Elio y el Otro Elio se inspeccionaron el uno al otro. Descubrieron que uno terminaba las frases del otro y que siempre parecían saber lo que pensaba el otro. El Otro Elio le preguntó si debía cambiar algo durante su estancia en la Tierra. 

—Tú actúa con normalidad —le dijo Elio—. Nada de cosas raras. 



[image: Niño con capa colorida observa asombrado a una versión de sí mismo que flota, iluminada con destellos estelares.]



Uuuuu abrió un portal a la Tierra. Elio echó un vistazo a través de él y vio que todo seguía tal y como lo había dejado. Caleb aún tenía el puño en alto, listo para asestar un golpe. 

Elio hizo una mueca al darse cuenta de lo que le esperaba al Otro Elio, pero a su clon no parecía importarle. El Otro Elio se colocó alegremente donde antes había estado Elio y le hizo un gesto con el pulgar hacia arriba mientras el portal se cerraba. 



[image: Dos niños iguales, uno corriendo hacia adelante y otro con capa verde dando un pulgar arriba frente a una puerta luminosa y un personaje flotante.]



A la mañana siguiente, Olga recogió al Otro Elio del campamento. Estaba disgustada por lo que había pasado con Caleb y los otros chicos. Pero el Otro Elio se mantuvo optimista y no se alteró, ni siquiera cuando Olga le contó lo de la extraña señal alienígena. 



[image: Un niño sonriente con un parche en la cara viaja en auto junto a una mujer con uniforme militar que conduce, ambos lucen contentos y relajados.]



—Así que… ¿no quieres hablar de extraterrestres? —le preguntó insegura. 

El Otro Elio se encogió de hombros. 

—La verdad es que no. He pensado que es mejor dejarlo estar. 

—Genial —dijo Olga con alivio—. Me alegro por ti. 

Ambos sonrieron. 



[image: Un niño con capa de estrella sonríe y mira a un ser con armadura mecánica, iluminados por luces naranjas.]



Mientras tanto, en el Comuniverso, Elio había recibido su propia nave diplomática para volar hasta lord Grigon. Una vez a bordo del acorazado de Grigon, Elio hizo todo lo posible por negociar con ese intimidante señor de la guerra. Pero cuando, sin querer, se metió con sus habilidades como padre, Grigon se puso hecho una furia. 

—¡Permíteme recordarte con quién estás tratando! —rugió—. ¡Soy Grigon, emperador de sangre de Hylurg, tormento de la nebulosa del Cangrejo! ¡Y un gran padre! 

Entonces, ordenó a sus guardias que se llevaran a Elio. 



[image: Un monstruo sonriente envuelve a un niño asustado en una tela brillante, ambos flotando en un ambiente oscuro, iluminado por luces naranjas y azules.]



Elio consiguió escapar de la celda, pero cayó en una especie de telaraña pegajosa. Un gusano con dientes apareció y empezó a envolver a Elio más y más. Justo cuando Elio pensaba que se convertiría en el almuerzo del gusano, su comunidisco se dividió en dos. Una parte se adhirió al alienígena y tradujo lo que decía. 

—¡Te estaba arropando porque parecías asustado! —le explicó el extraterrestre—. Eso es lo que hace mi madre cuando me asusto. 

¡Elio se dio cuenta de que el alienígena también era un niño! Se llamaba Glordon. 



[image: Un niño con capa enfrenta y un extraterrestre miran con admiración una armadura mecánica iluminada de rosa.]



Después de que Glordon lo ayudase a salir de la telaraña, Elio vio una sombra enorme. ¡Era un soldado hylurgiano! Elio chilló. 

—Eso es solo mi caparazón —dijo Glordon, mostrándole a Elio la armadura mecánica—. Todos los hylurgianos reciben uno cuando alcanzan la mayoría de edad. —Una vez que se ponían la armadura, ya no podían quitársela. 

Elio no podía creer que, sin la armadura, ¡los hylurgianos fueran como Glordon! 

De pronto, sonó una alarma. Los guardias sabían que Elio había escapado. 

Al ver que no tenía otra opción, Elio se sinceró con Glordon. Necesitaba algo valioso para convencer a Grigon de que se alejara de él y del Comuniverso. Pero ¿qué podía ser? 

Entonces, ¡descubrió que Glordon era el príncipe de Hylurg y el hijo de lord Grigon! Elio le pidió ayuda y Glordon aceptó con entusiasmo. Esperaba que el plan de Elio hiciera que su padre le prestara atención. Pero antes tenían que abrirse paso por un túnel sofocante para llegar a la nave diplomática de Elio. 



[image: Un monstruo grande y colorido con dientes afilados avanza por un túnel subterráneo, mientras un niño con parche lo observa a lo lejos con asombro y precaución.]



Al sentir que subía la temperatura, Elio preguntó acerca de los túneles. 

—Ah, esto son túneles de lava —le explicó Glordon—. Proporcionan energía a los cañones. 

De repente, una ola de
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